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			Toda chica tiene un límite que es capaz de soportar y Elle Jones había llegado al suyo. Esquivar cochecitos de bebé frente a los llamativos escaparates navideños de Macy’s con prisa por llegar a tiempo al restaurante había provocado que su despampanante ropa interior nueva se deslizase a toda velocidad a causa del encaje hasta quedar más como un cinturón que como el culote que era. Prácticamente podía saborear el primaveral olor de su detergente para ropa.

			Tirarse del bajo del vestido había sido inútil. Estaba claro que contonearse no había hecho una mierda. Al igual que apoyarse casualmente en el poste del paso de peatones y… ¿marcarse un pole dance? Había meneado algo las caderas y, más que darlo todo contra el poste como si tuviera que ganarse el pan, había parecido un oso en el bosque con una alarmante picazón. Meter la mano bajo la falda había sido su último recurso, uno con la consecuencia no deseada de parecer que se estaba poniendo juguetona consigo misma frente a un Starbucks. Las calles de Seat­tle habían visto cosas más extrañas, pero aparentemente no el tipo que la miraba con lascivia desde la ventanilla del copiloto de un Prius salpicado de barro.

			Todo había sido porque había decidido ponerse esa ropa interior en concreto, ropa interior nueva, ropa interior más sexy que cualquier otra cosa arrugada en el cajón de su cómoda. No es que esperara que la hermana de Brendon le viera la ropa interior, pero ¿y si la cita iba bien?

			¿Y si…? ¿No era esa la pregunta del millón, la chispa de esperanza que la hacía caer una y otra y otra vez? Las mariposas en su estómago eran un bálsamo y cada aleteo calmaba el dolor de todos los rechazos y ninguneos previos hasta que apenas podía recordar cómo se sentía cuando no la llamaban después. Cuando las chispas simplemente no estaban ahí.

			¿Canguelo en la primera cita? No, esta sensación era mágica, como purpurina corriendo por sus venas. Quizá la cena fuese bien. Tal vez se llevaran de maravilla. Tal vez tuvieran una segunda cita, una tercera y una cuarta…, y tal vez esta fuese su última primera cita. Bum. La apoteosis. Toda una vida de mariposas en el estómago.

			

			Ya sin las bragas metidas por el culo, Elle se detuvo frente al restaurante y respiró hondo. El sudor oscureció el algodón azul claro de su vestido al secarse las palmas de las manos en la falda antes de tocar el pomo plateado. Tiró y… la puerta de cristal apenas se movió un milímetro.

			El restaurante tenía una valoración con cuatro símbolos de dólar, lo que le hizo preguntarse si de verdad los ricos hacían suficiente trabajo manual para tener la masa muscular necesaria para abrir estas puertas. ¿O es que estaban mazados gracias a los entrenadores personales y las clases privadas de pilates que podían permitirse? Elle tiró más fuerte. ¿Había un código de acceso? ¿Un timbre al que llamar? ¿Debía agitar su tarjeta de crédito (que, la verdad, tenía un límite deprimente) frente a la puerta?

			Tras el cristal, alguien agitó la mano con unas uñas perfectas limadas y pintadas del más aburrido tono de rosa delante de su cara. Elle se enderezó y… ¡por Saturno! Con razón este lugar era tan popular, al diablo con los precios y las puertas imposibles. Con rizos largos de color cobrizo y piernas aún más largas, la recepcionista era el tipo de mujer injustamente espectacular que adornaba las portadas de las revistas, tan guapa que hizo que le dolieran los ojos. Por supuesto, no ayudaba que el cristal reflejara la cara de Elle con cierta borrosidad. El flequillo, rubio trigueño, se le había separado y el delineador de ojos se le había emborronado, lo que la hacía parecer menos seductora con su difuminado y más un mapache sudoroso. Toma mazazo a la autoestima.

			—Hay que empujar —le dijo la recepcionista mirando el picaporte con esos ojos castaños.

			Elle presionó la palma contra el cristal y, ligera como una pluma, la puerta se abrió con toda suavidad. A pesar del aire fresco de noviembre, le hormigueaban las mejillas por el calor. Genial. Al menos solo la recepcionista y ella habían presenciado su metedura de pata, y no la hermana de Brendon. Esa sí habría sido una primera impresión difícil de remediar.

			—Gracias —dijo Elle—. Deberíais considerar poner un cartel. O, ya sabes, no ponerle manija a una puerta que hay que empujar. —Se rio y…, vale, no fue gracioso, pero la recepcionista podría haber hecho algo decente y fingir. Elle ni siquiera estaba pidiendo una carcajada entusiasta, solo el tipo de risa baja y educada, porque tenía toda la razón.

			Pero no. La recepcionista le dedicó una sonrisa tensa, le examinó la cara antes de mirar su teléfono y suspiró.

			Por ahora, el servicio era pésimo.

			En lugar de tentar su suerte y hacer el ridículo frente a la guapísima recepcionista, que prefería holgazanear con el móvil antes que hacer su trabajo, Elle examinó el restaurante en busca de alguien que se pareciera a Brendon.

			No le había contado mucho sobre su hermana. Al escuchar a Elle hablar sobre los peligros de tener citas no solo como mujer, sino como una mujer a la que le gustan otras mujeres, Brendon la miró emocionado, con esos adorables ojos de corderito, y dijo: «¿Eres gay? También mi hermana, Darcy». Bisexual, pero sí, Elle era toda oídos. Brendon esbozó una sonrisa sucia que le marcó los hoyuelos mientras los ojos le brillaban con picardía. «¿Sabes qué? Creo que os llevaríais realmente bien».

			Y ¿quién era ella para negarse cuando había estado despotricando con Margot sobre su mala suerte en el amor? Negarse habría sido absurdo.

			Lo único que le había dicho Brendon era que Darcy se reuniría con ella en el Wild Ginger a las siete en punto y que no se preocupara por la reserva, que él se encargaría. Quizá estaba esperando en el bar. Había una rubia menuda bebiendo un pink martini y charlando con el camarero. Podría ser ella, pero Brendon era alto y tenía hombros anchos. Quizá fuese… 

			

			—Disculpa.

			Elle se volvió hacia la recepcionista, que ya no estaba mirando su teléfono, sino a Elle, con las cejas arqueadas y expectante. 

			—¿Eh?

			Uf, la gente guapa la volvía estúpida.

			La recepcionista se aclaró la garganta. 

			—¿Has quedado con alguien? 

			Al menos ahora no tendría que humillarse y acercarse a cada mujer que viera sola en el local. 

			—Sí. El apellido de la reserva debe ser Lowell. 

			Frunció aquellos labios envidiablemente carnosos mientras entrecerraba los ojos a conciencia. 

			—¿Elle?

			Un momento. 

			—No, Darcy. A menos que Brendon hiciera la reserva a mi nombre. ¿Con su apellido? Eso es un poco presuntuoso, pero bueno —resopló Elle—. He tenido muchas primeras citas y nunca una que haya ido tan bien, no sé si sabes a lo que me refiero.

			—No, quiero decir que eres Elle —apuntó la recepcionista lentamente—. Yo soy Darcy.

			El corazón de Elle dio un batacazo, se saltó un latido y aceleró en el siguiente. 

			—¿Darcy… eres tú? ¿Tú eres Darcy? Entonces… no eres la recepcionista.

			Ella asintió con la cabeza.

			Claro que esta era la hermana de Brendon, así de suertuda era Elle, y, ahora que lo sabía, el parecido era bastante obvio. Ambos eran altos, delgados e injustamente atractivos. Vale, el pelo de Brendon era más oscuro, pero pelirrojo sin duda, y ambos tenían pecas. Tantas pecas que era como si la piel de Darcy fuera un cielo color melocotón cubierto de estrellas parduzcas que suplicaban ser cartografiadas, unidas en constelaciones. Se le derramaban sobre la mandíbula, le salpicaban la garganta y desaparecían bajo el cuello de su vestido verde para dejar su recorrido a la más que vívida imaginación de Elle.

			Se le curvaron los dedos de los pies y se sonrojó cuando Darcy la miró de arriba abajo, un reflejo de su propio y descarado repaso. Elle reprimió una sonrisa. Tal vez había hecho bien en ponerse esa ropa interior después de todo.

			—Llegas tarde.

			Uf. O no. 

			—Sí, y lo siento mucho. Pero había…

			Darcy levantó una mano, obligando a Elle a tragarse su excusa. 

			—No pasa nada. He tenido un día largo y ya he pagado la cuenta en el bar. —Señaló por encima del hombro de Elle hacia la puerta y añadió—: Estaba llamando a un Uber.

			—¿Qué? No. —Elle llegaba tarde, sí, pero solo unos minutos. Vale, quince, pero no había sido culpa suya—. De veras que lo siento. Quería enviarte un mensaje, pero se me ha apagado el móvil y Macy’s era como un derbi de madres. Y, en serio te lo digo, esas mujeres son despiadadas con sus cochecitos cuando hay rebajas. Despiadadas. Te lo juro, ni que fuera el Black Friday. ¿Puedes creer que ya han puesto los adornos navideños? Yo todavía tengo telarañas y a Fémur Mercury colgados en mi apartamento —divagó.

			Le ardió la cara ante la expresión de desconcierto de Darcy. 

			—Es, eh, el esqueleto que adorna mi piso. Nos pareció que sería para dislocarse de la risa, porque… Da igual. —Elle cuadró los hombros y le dedicó a Darcy su sonrisa más sincera—. Me moría de ganas de que llegara esta noche desde que tu hermano comentó que podríamos llevarnos bien. Déjame invitarte a otra copa.

			

			Contuvo la respiración mientras Darcy se lo pensaba, con los dedos en el espacio entre las cejas, como si estuviera aliviando un dolor de cabeza.

			Después de un insoportable momento de silencio en el que Elle luchó por no retorcerse, Darcy dejó caer la mano y esbozó una especie de sonrisa. 

			—Una copa.

			Seguía siendo toda sentimiento. Elle se mordió el interior de la mejilla y sonrió. A caballo regalado… Dejando a un lado la falta de entusiasmo, la cosa pintaba bien. Prometía. Todavía había una posibilidad de corregir la situación. Podía con ello. Podía reponerse por completo.

			Los zapatos de Darcy, un par de taconazos con suela roja, resonaban por el restaurante con cada paso perfecto que daba. Elle la siguió, arreglándose el flequillo con los dedos rápida y discretamente. Puede que hubiese dado una primera impresión mediocre, pero eso significaba que las cosas solo podían ir a mejor.

			—¿Qué tomarás? —Elle cogió la carta de bebidas de la mesa y…, ay, por Saturno. Su cartera se acurrucó en posición fetal.

			—El chardonnay François Carillon —respondió Darcy, que llamó a un camarero con un giro de muñeca.

			El François… Elle se acercó la carta a la cara y casi se ahoga. ¿Cincuenta y seis dólares por una copa de vino? Eso no podía estar bien. Tenía que ser una errata, un decimal mal colocado, tal vez la luz de las velas jugaba con el color dorado de la fuente. Lo comprobó dos veces para asegurarse de no haber confundido el precio de un vaso con una botella, tal vez de un estuche, y… no.

			—¿Qué les traigo? —preguntó el camarero, y, cuando Darcy terminó de pedir, se volvió hacia Elle—: ¿Y usted, señorita?

			—Emmm. —Examinó la página, tratando de no encogerse. ¿En este lugar no sabían lo que era la hora feliz? O, qué narices, ¿la felicidad? ¿Tener un alquiler? Cierto, el alquiler. Tenía hasta el lunes para pagarlo—. El merlot Domaine de Pellehaut.

			No solo le pegó una patada a la pronunciación, sino que odiaba el merlot. Pero nueve dólares eran mucho más apetecibles que cincuenta y seis.

			El camarero asintió y desapareció.

			Salvar la cita. Un objetivo aparentemente simple, salvo que todas sus maravillosas y brillantes ocurrencias se le quedaron atascadas en la garganta como un chicle cuando Darcy se limitó a quedarse mirándola. La luz de las velas transformaba el color almendra de sus ojos en caramelo y, cuando la hermana de Brendon bajó la vista a su móvil, la luz bailó en las pestañas más oscuras y espesas que Elle había visto jamás y… 

			—¿Qué rímel usas? —soltó.

			Darcy puso su teléfono con la pantalla hacia abajo y, con el ceño fruncido, levantó la mirada hacia los ojos de Elle. 

			—¿Mi rímel? YSL.

			—Son superbonitos. Tus ojos, quiero decir.

			Los pómulos de Darcy cogieron un fascinante tono rosado. 

			—¿Gracias?

			Elle se mordió el labio y alisó la servilleta en su regazo, conteniendo la sonrisa por haber tomado a Darcy por sorpresa. Solo cuando ya no estuvo en peligro de sonreír como un somormujo, levantó la vista y… Darcy volvía a observarla desde el otro lado de la mesa, solo que esta vez había algo más que un cortés interés en su mirada.

			

			Por un momento, a Elle se le cortó la respiración. Tan solo pudo limitarse a apreciar cómo el rubor de Darcy se intensificaba y sus mejillas se volvían de color carmesí. 

			La suave tráquea de Darcy se sacudió al tragar saliva. Esta sacó la lengua de repente para humedecerse el labio inferior, lo que atrajo la mirada de Elle hacia una peca en forma de medialuna que tenía en el contorno del labio y, madre mía, no había bebido nada todavía y ya estaba mareada, aunque eso podía ser porque sus pulmones se negaban a cooperar.

			Hipnótica. Elle no podía apartar los ojos porque sentía como burbujas de champán en la lengua, el primer chapuzón en la piscina en un día abrasador, ese momento justo antes de que se apague el bajo en una canción brutal. Chispas, química, lo que sea que fuera, este era el tipo de conexión que había estado buscando: la que surge o no surge. 

			Antes de que pudiera recuperar la voz, el camarero regresó bandeja en mano. Primero, llenó el vaso de Darcy con una jarra en miniatura y, luego, vertió un chorrito de tinto en el de Elle. Aguardó aclarándose la garganta suavemente. 

			¿En serio esperaba que… lo oliera? ¿Que lo probara? ¿Y que dijera qué? Uf, la semana pasada ella y Margot se habían liquidado un tetrabrik de Franzia rosado. Había apurado los restos del embase mientras Margot lo exprimía. Los gustos de Elle no eran exactamente lo que se diría exigentes.

			Inhaló, dio un sorbo y murmuró con consideración. Qué asco. 

			—Sí. Es merlot, sin duda. Gracias.

			El camarero hizo una mueca con la boca mientras le llenaba la copa con el resto del vino. 

			—Enseguida vuelvo a tomarles nota.

			Al pasarse el pelo por detrás de la oreja, a Elle se le enganchó el dedo en el aro. El rubor de Darcy casi se había disipado, pero dio un trago de vino mirando a todos lados menos a Elle. Eso era bueno; Darcy no actuaría de esa manera si la situación no le hubiera afectado a ella también.

			—Brendon mencionó que trabajas en… ¿una aseguradora? ¿Es así?

			Darcy tragó saliva y hundió la barbilla. 

			—Soy actuaria. 

			—Suena… ¿interesante?

			Darcy soltó una risilla. 

			—Lo sé, suena muy aburrido, ¿no?

			Recostándose en su silla, Elle sonrió. 

			—Ni siquiera sé muy bien qué hace una actuaria.

			—Ayudo a establecer precios justos y exactos para las primas de seguros a partir de variables y tendencias en datos históricos. Hago cálculos, básicamente —le explicó Darcy, que se encogió de hombros y dejó su copa de vino sobre la mesa—. Lo disfruto.

			La palabra «cálculo» le trajo a Elle un violento recuerdo de la carrera. Por lo general, las matemáticas no eran algo que le entusiasmara, aunque se le dieran bien. Pero, si Darcy quisiera pasarse la noche discutiendo sobre diferenciales y límites, estaría encantada de escuchar la suave cadencia de su voz. 

			—Eso es lo que importa. —Elle cruzó las piernas debajo de la mesa y rozó un segundo el tobillo de Darcy con el suyo—. La vida es demasiado corta para desperdiciarla en algo que no disfrutas. Y lo mejor ya es cuando lo que te gusta también te sirve para pagar las facturas.

			

			Darcy sonrió y un diminuto hoyuelo se le formó junto a la boca, como un paréntesis para esa peca especial. 

			—¿A qué te dedicas tú?

			—Oh, ¿Brendon no te lo dijo? —Para ser el cerebro detrás de una aplicación de citas, a su hermano se le escapaban algunos de los puntos clave a la hora de buscar pareja a los demás—. Soy astróloga. Margot, mi compañera de piso, y yo somos las voces detrás de Oh My Stars.

			Darcy ladeó la cabeza y los rizos le cayeron sobre el hombro.

			—Ya sabes, la cuenta de X e Instagram sobre el horóscopo. También publicaremos un libro dentro de seis meses.

			Darcy negó con la cabeza. 

			—En realidad no tengo X. Ni Instagram. De hecho, ninguna red social para el caso.

			¿Quién no utiliza las redes sociales? Vale, una cosa era no tener Facebook, que está plagado de parientes mayores, pero ¿X? ¿Instagram?

			—Bueno, tuiteamos consejos con algún que otro meme y chiste ocasional. OTP, la aplicación de tu hermano, quiere que pensemos cómo añadir el factor de la carta natal al sistema de contactos. Permitiría a los usuarios valorar la compatibilidad no solo en función de los elementos divertidos por los que OTP ya es conocida, como los cuestionarios de personalidad tipo BuzzFeed, cuál es tu pareja ficticia ideal y todo eso, sino también las posiciones planetarias más pertinentes en el momento de su nacimiento —le explicó. Señaló el móvil de Darcy y añadió—: Si me prestas tu teléfono, puedo hacerte la carta natal superrápido. Solo necesito tu fecha, hora y lugar de nacimiento.

			Darcy hizo una mueca. 

			—Estoy bien así.

			—¿No sabes a qué hora naciste? Porque la mayoría de los planetas se mueven lo suficientemente lento como para… Bueno, no sabría decirte cuáles son tus ascendentes o tus casas, y es probable que el tema de la luna sea complicado, pero aun así podríamos sacar algunos factores. —A menos que…, ay, mierda, ¿se había excedido? Estaba tan acostumbrada a hacer lecturas, no solo para ganarse la vida, sino también para analizar las cartas natales de amigos y familiares, que preguntar estas cosas le era algo natural—. Si es demasiado personal, lo entiendo perfectamente.

			Darcy cogió su copa por el pie y agitó el vino. 

			—Lo siento, en realidad no creo en esas cosas.

			Elle frunció el ceño. 

			—¿Cosas?

			Con los dientes clavados en el labio inferior, Darcy parecía estar tratando de no reírse. 

			—El supuesto vínculo entre los fenómenos astronómicos y el comportamiento humano. Culpar a los planetas de tu personalidad suena un poco a pretexto.

			Elle ya había escuchado este argumento antes. 

			—No se trata de culpar a los planetas de tu personalidad; se trata de comprenderse a uno mismo y tomar conciencia de por qué puedes ser propenso a tener ciertos comportamientos y patrones. Lo que la gente elija hacer con ese conocimiento depende de ellos.

			Darcy tomó un delicado trago de vino y dejó su copa a un lado. 

			—Para ti la perra gorda.

			Elle se mordió el interior de la mejilla. No pasaba nada. Ella creía en eso y sus quinientos mil seguidores de X también.

			Era un poco rollo que ella y Darcy discreparan, pero solo era un tema. Vale, era un tema que le tocaba de cerca y adoraba, pero tampoco es que estuvieran en extremos opuestos del espectro político. Elle no insistiría en el tema… en la primera cita. 

			

			—En cualquier caso, Margot y yo estamos muy emocionadas con la idea de poder ayudar, con suerte, a la gente a encontrar a su alma gemela.

			Darcy resopló, y no como si estuviera de acuerdo o en plan «guau, qué divertida eres». Fue un pequeño bufido burlón, condescendiente si se sumaba al hecho de que puso los ojos en blanco. 

			—Suenas como mi hermano.

			—¿Es eso algo malo?

			—Es una noción romántica. —Darcy bajó la mirada y se cerró en banda.

			Elle frunció el ceño. 

			—Y ¿eso es algo malo?

			—Es una tontería. Almas gemelas. Una única pareja definitiva —sentenció Darcy, sacudiendo la cabeza como si fuera ridículo.

			Las mariposas dejaron de revolotear en el estómago de Elle, que sintió acidez, aunque eso podía deberse al vino. ¿Qué estaba haciendo Darcy en esa cita si no buscaba el amor, o al menos la oportunidad de enamorarse?

			—Yo creo que es bonito —argumentó Elle—. Si no crees en el amor, ¿en qué vas a creer?

			Darcy se pasó la lengua por el interior de la mejilla. 

			—La teoría es adorable, pero es un poco de ilusos, ¿no crees?

			¿Eso había sido una pulla sobre su profesión? 

			—Prefiero ser una ilusa que una amargada.

			Al ir a coger su vino, Elle rozó con los dedos el tallo de la copa y esta se le resbaló. El vaso se sacudió, se tambaleó, se balanceó hacia atrás y se inclinó hacia delante. Imitando el movimiento, a Elle se le revolvió el estómago. La copa volcó a cámara lenta, el vino tinto se derramó por toda la mesa y el merlot empapó el lino del mantel, salpicando el vestido de Darcy.

			—Ay, joder —masculló Elle, que buscó una servilleta y se golpeó las rodillas con la mesa al ponerse de pie, cuando…

			Cincuenta y seis dólares de vino cayeron al regazo de Darcy. 

			Elle se quedó helada, con una servilleta de tela blanca preparada para… ¿qué? ¿Limpiar la mancha? Mierda, sería mejor que empezase a agitarla en señal de rendición.

			—Lo siento mucho. —El calor le subió por la garganta y la hizo sentir incómodamente cálida.

			—N-N-No pasa nada… —respondió Darcy, que había empujado su silla hacia atrás haciéndola chirriar contra la madera. El vino que no le había empapado el vestido le goteó por las piernas cuando se puso de pie—. Disculpa.

			Darcy se dirigió hacia la parte trasera del restaurante, donde había un cartel que indicaba el baño.

			Elle se sentía el pulso en la garganta y se le humedecieron los ojos mientras colocaba las copas, ahora vacías, en su sitio. Hay que joderse. Había sido sin querer. Por lo general, no era torpe, ni mucho menos, pero Darcy la había puesto a la defensiva.

			La astrología era una cosa (vale, algo importante), pero ¿no creer en el amor? ¿Cómo demonios podía ser pariente del adorable Brendon, creador de OTP? Brendon, que hablaba por los codos sobre Harry Potter, que gesticulaba sin parar y había hecho del 4 de mayo, el día de Star Wars, festivo oficial para toda la empresa. Brendon, quien, en sus dos reuniones presenciales con OTP Inc., varios almuerzos e innumerables mensajes directos, había mostrado más entusiasmo por la vida del que Darcy poseía en todo ese cuerpazo de infarto. Elle había sentido chispas, sin duda, pero ¿Darcy? Al parecer no, si podía burlarse tan fácilmente de la idea del amor verdadero. 

			

			Elle levantó la mano para llamar al camarero.

			Este miró la mesa con el ceño fruncido. 

			—Traeré algo para limpiar esto.

			—Tan solo… ¿Podrías…? Quisiera pagar. 

			Elle le dio su tarjeta y se obligó a soltar el trozo de plástico cuando el camarero tiró de él. 

			Después de pasar su Visa, regresó y le dio el tíquet envuelto alrededor de la tarjeta. Bien. Tampoco quería ver la cuenta, de todos modos. 

			—Que tengas una buena noche.

			Buena noche y un cuerno. Ese barco había zarpado y ahora, hundido, no era más que pecios en el fondo del océano.

			Era hora de cortar por lo sano. En cuanto Darcy regresara, Elle se marcharía.

			Cruzó las piernas y trató de ignorar la punzada en la vejiga. ¿Por qué estaba tardando tanto Darcy? Tal vez fuera ella primero al baño. Si se topaba con su cita, mataría dos pájaros de un tiro despidiéndose con rapidez antes de que pudiera causar más daño. Literalmente.

			Decidida, Elle se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa antes de dirigirse al baño.

			—… para empezar, ni siquiera quería venir a esta cita, y ahora mi vestido está destrozado, Annie.

			Darcy miraba hacia el final del pasillo, de espaldas a Elle. Con el teléfono pegado a la oreja, caminaba de aquí para allá frente a la puerta del baño de mujeres, con un fino tacón perfectamente colocado frente a la punta del otro pie como si estuviera andando sobre una barra de equilibrio.

			A Elle se le trabaron las piernas, bloqueadas por la evolutivamente estúpida elección entre luchar y huir. Quieta.

			Darcy soltó una risa seca. 

			—No veo qué tiene eso de relevante, pero sí, es guapa. Estoy segura de que también es divertidísima. Pero es un desastre.

			Elle solo quería hacer pis, pero Darcy estaba justo ahí, enfrente del baño, bloqueando el pasillo, poniéndola a caldo con esa tal Annie.

			—¿Qué le voy a decir a Brendon? —preguntó Darcy—. La verdad es que somos totalmente opuestas. Y me planto: esta ha sido la última cita que me organiza.

			Elle apretó los labios y se tragó el nudo que tenía en la garganta.

			Pensándolo bien, podía aguantarse.
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			El aire del apartamento estaba pegajoso por la humedad y el dulzor de la madreselva. Delgadas volutas de vapor se colaban bajo la puerta del baño y llenaban el pasillo mientras la áspera voz de Stevie Nicks inundaba la sala de estar.

			Elle echó el cerrojo y cayó de rodillas junto adonde Fémur Mercury colgaba de un hilo de pescar con doble nudo que había clavado en el yeso de la pared. Se arrastró por la habitación y se plantó de cara en el sofá con un gemido. La manta de ganchillo azul que cubría los cojines olía levemente a pachuli y las pequeñas monedas de oro pegadas a los flecos se sentían frías en su mejilla mientras se hundía más, frotando la nariz en la gustosa tela. Hogar, dulce hogar.

			

			El aroma de la madreselva se hizo más fuerte, más intenso, cuando el ventilador se detuvo, la puerta del baño se abrió y el vapor se derramó como humo dulce mientras la música se interrumpía a mitad del verso. 

			Margot entró en la sala de estar, con una bata con estampado de leopardo anudada a la cintura y una toalla envuelta alre­dedor de la cabeza. Sus pasos vacilaron y puso esos oscuros ojos castaños como platos tras las gruesas gafas de montura negra. Abrió la boca antes de hacer una pausa, succionándose el labio inferior entre los dientes. 

			—¿Cómo ha ido?

			—¿Sabes los lavabos públicos que hay junto al mercado?

			Elle lanzó sus zapatos a través de la habitación e hizo una mueca cuando dejaron una polvorienta mancha marrón contra el zócalo que había junto al rincón del desayuno de la sede de Oh My Stars. Ups.

			—¿Los que tienen puertas tan bajitas que no te queda otra que hacer un incómodo contacto visual con la persona del cubículo de al lado? —preguntó Margot cruzando la habitación para agacharse a su lado.

			Elle asintió. 

			—He perdido las bragas allí dentro.

			Margot levantó las cejas, de color negro azabache, hasta la línea del pelo, donde desaparecieron bajo su turbante. 

			—Explícate, porque me estoy imaginando cosas extravagantes y viciosas.

			—Puaj, no. Me estaba haciendo pis. —Su ropa interior (ese culote poco práctico pero bonito) había sido una desafortunada víctima, ya que tocó el asqueroso suelo cuando Elle se puso en cuclillas—. Se me han resbalado las bragas y han aterrizado en un charco de —arrugó la nariz— algo pegajoso.

			No había vuelta atrás, el recuerdo de la prenda bajándole por los tobillos hasta las baldosas era imposible de borrar.

			El rostro de Margot se crispó e hizo una mueca de asco. 

			—¿Las que acababas de comprarte? ¿Las que tenían los lacitos a los lados?

			—Sí.

			—Eran bonitas. 

			—Era su destino, supongo. —Elle sorbió por la nariz con fuerza y hundió los dedos de los pies en el grueso pelo de la alfombra—. De todos modos, picaban como unas cabronas.

			Margot abrió la boca solo para cerrarla de nuevo y morderse los labios. Se aclaró la garganta. 

			—Tengo la sensación de que tu cita no ha ido bien.

			Elle esbozó una risa débil e insípida, pero no iba a llorar. De ninguna manera, de ninguna manera. Darcy Lowell no merecía sus lágrimas. 

			—¿Qué te hace pensar eso?

			Sin decir nada, Margot la cogió de la mano y entrelazó los dedos de ambas, apretando hasta que el dolor en las articulaciones de Elle superó la presión en su pecho.

			—En mi vida había conocido a nadie tan espectacular y, al mismo tiempo, tan condescendiente. —Elle tragó saliva antes de que su voz hiciera algo patético, como romperse—. Lo peor es que podría haber jurado que había… algo. Sentí chispas, ¿sabes? —apuntó. Luego suspiró y hundió los hombros—. No es que importe. No tenía ninguna posibilidad, química o no.

			Había polos opuestos y polos superopuestos. Darcy no creía ni en la astrología ni en las almas gemelas, y… ¿cómo la había llamado? ¿Un desastre? Guapa también, pero un desastre, al fin y al cabo. Y divertida. No lograba olvidar esa parte.

			

			«Esto es divertido, pero…».

			«Eres muy divertida, Elle, pero…». 

			«Me he divertido contigo, pero…».

			Si tuviera un dólar por cada vez que alguien había usado la palabra «divertida» para rechazarla… No, aquello seguiría siendo una mierda sin importar cuánto dinero tuviera.

			No es que hubiera nada intrínsecamente malo en ser divertida. Elle quería ser divertida. Pero verse reducida a nada más que un buen momento era otra cosa.

			¿No podía ser divertida y algo más? ¿Una pareja? De hecho, ¿no debería ser así?

			Margot chasqueó la lengua contra los dientes. 

			—Que se joda, entonces. Ella se lo pierde, cariño.

			—Siempre dices eso.

			—Y siempre lo digo en serio.

			Elle resopló. «Claro». Había un número limitado de veces que Margot podía usar esa excusa antes de que perdiera su encanto. Esta noche sonaba vacía.

			—¿Sabes lo que necesitas? —gruñó Margot suavemente mientras se arrodillaba para levantarse, quitándose la pelusa de la alfombra verde de su piel desnuda—. Tequila.

			Margot preparaba las mejores margaritas, una perfección picante de tequila con un alegre borde salado a todo color. Por mucho que Elle quisiera decir que sí, no pudo. 

			—Tengo que levantarme temprano. Mañana he quedado para desayunar con mi madre, ¿recuerdas?

			Levantar el culo al amanecer y arrastrarse hasta el Eastside para el desayuno mensual entre madre e hija ya era bastante difícil sin la resaca adicional.

			Margot torció los labios en una mueca. 

			—Supongo que todavía no le has contado el acuerdo con OTP, ¿cierto?

			Elle cogió el tazón de cereales reseco que se había dejado en la mesa por la mañana y separó las nubecillas de los pedazos aburridos, agrupándolos en colorines, lunas y globos. Se encogió de hombros, evitando la penetrante mirada de Margot.

			—Elle —insistió esta frunciendo los labios. 

			Elle se metió un puñado de nubecillas de colores en la boca y masticó. 

			—El momento no ha sido el adecuado.

			—Sé que el anuncio del contrato del libro no salió como esperabas, pero eso no significa que tu familia no vaya a estar entusiasmada con esto. —La sonrisa de Margot era casi convincente, pero no le llegaba a los ojos—. Vamos. Este contrato es importante. Si tu familia no es capaz de verlo…

			Margot tenía razón en que el acuerdo con OTP, la aplicación de citas más chula de todos los tiempos (de frikis, para frikis), era la rehostia. El apasionante proyecto en el que Margot y Elle se habían estado dejando los huesos durante años estaba a punto de convertirse en una aventura a tiempo completo.

			Elle debería haber estado como loca por contarle las buenas noticias a cualquiera que quisiera escucharla, pero, si se guiaba por el pasado, contárselo a su madre podría suponer dos cosas. O bien le haría un millón de preguntas sobre qué era OTP, si Elle tenía a alguien de fiar para revisar el contrato y si estaba segura de que no quería simplemente buscarse un trabajo como Dios manda, con un sueldo fijo y con el que cotizar. O bien sonreiría insípidamente, con los ojos vidriosos en cuanto Elle mencionara las palabras «aplicación de citas» y «compatibilidad astrológica». Entonces su madre respondería: «Qué bonito, hija».

			

			Se las había arreglado para ganarse un «eso es realmente increíble, cariño» cuando le contó a su familia sobre el contrato del libro. Solo que su hermana mayor, Jane, fue con su propia buena noticia de que, después de un año de fertilización in vitro, ella y su marido estaban esperando gemelos. Obviamente, aquello era más importante que las noticias de Elle, por lo que estaba bastante segura de que su familia se había olvidado por completo de su libro con el jaleo del anuncio de Jane. 

			Desempeñar un papel secundario frente a los logros de su hermana mayor era la historia de su vida, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a sufrir de nuevo la esperanza de que su familia finalmente se interesara por su vida en vez de tolerar con educación sus excentricidades.

			«Estoy segura de que también es divertidísima. Pero es un desastre».

			No solo su familia.

			Y ¿qué pasaría si Elle siguiera los consejos de las estrellas en lugar de los de la sección de autoayuda? Lo convencional era aburrido, pero ¿por qué le resultaba imposible encontrar a alguien que tuviera el mismo rollo que ella?

			Margot agitó una mano frente al rostro de Elle. 

			—Tierra llamando a Elle.

			Esta se obligó a sonreír. 

			—Lo siento. Solo he tenido una mala noche. Me ha despertado algunas emociones no muy majas.

			—Arriba esos ánimos. —Margot le robó una de las nubes con forma de globo y continuó—: Olvídate de la hermana de Brendon. No era para ti, así que déjalo estar. Tendrás más suerte la próxima vez, ¿vale? 

			Elle abrió la boca, pero, en cuanto sus labios se separaron, una película húmeda le nubló la visión. Tuvo que tragar saliva antes de poder hablar. 

			—¿Cuántas próximas veces más va a haber, Mar? ¿A cuántas primeras citas más tendré que ir? ¿Cuántas veces me voy a hacer ilusiones? Sé que no debería… rendirme, pero ¿tan horrible es que quiera… dejarlo estar?

			Margot abrió mucho aquellos ojos oscuros, probablemente porque Elle era la optimista de las dos. La habían llamado «feliciana» alguna que otra vez, y en realidad no le importaba que la gente pensara que su optimismo era ingenuo, pero… tal vez se estaba engañando. Quizá era mejor ir a su propio rollo. 

			—Creo… Creo que deberías hacer lo que te parezca correcto —sentenció Margot con un firme gesto de cabeza—. ¿Que estás agotada y quieres tomarte un descanso del panorama romántico? Yo digo que adelante. Tu persona ideal está ahí fuera, en algún lugar, completamente ajena al hecho de que la chica de sus sueños está sentada en el suelo de su apartamento en este momento, comiendo Lucky Charms sin bragas. Puede esperar.

			Elle intentó sonreír, pero no lo logró, no cuando el escozor del rechazo estaba tan fresco. No cuando había tenido tantas esperanzas y, por un momento, había sentido una conexión, una del tipo que no se podía fingir.

			Quizá Margot tuviera razón. Tal vez su persona ideal estuviera ahí fuera, pero una cosa estaba clara.

			No era Darcy.
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			—Y fue entonces cuando le dije a mi nieto: «Johnathon, tienes demasiado talento para estar dejándote los huesos por ese chef. Deberías abrir tu propio restaurante». Y ¿sabes qué? Lo hizo. Tiene tres camiones de comida. Todo un emprendedor. ¿Puedes creerlo?

			Los dedos de la señora Clarence, huesudos y artríticos, temblaban alrededor de la correa de su bolsa de la compra reutilizable. Darcy ya le había cogido dos en el camino hacia el ascensor, pero se adelantó y fue a por la tercera, con lo que se ganó una palmadita en el brazo cuando su vecina le dejó cargar con el peso de las tres.

			—Eso está muy bien, señora Clarence —respondió. Intentó no hacer una mueca cuando la correa de la bolsa más pesada se le clavó en la fina piel de la parte interna del codo—. Debe de estar muy orgullosa.

			La anciana suspiró. 

			—Oh, ¡ya lo creo! Eso sí, ojalá encontrara una chica, una buena chica. —Observó a Darcy de la cabeza a los pies con mirada astuta—. Dime, no sales con nadie, ¿verdad, Darcy, querida?

			Esta le dedicó a la señora Clarence lo que, con suerte, pareció una sonrisa de disculpa y no una mueca. 

			—Lo siento. El trabajo me tiene ocupada.

			Su anciana vecina chasqueó la lengua y frunció los labios en señal de desaprobación, pero guardó silencio. Ojalá fuera tan fácil desalentar a su hermano.

			Salvadas por la campana, el ascensor sonó y las escupió en el noveno piso. Afortunadamente, la señora Clarence vivía en el apartamento 901, el más cercano a los ascensores.

			Darcy cargó con las bolsas la breve distancia hasta la puerta, con los brazos temblando bajo su peso mientras la señora Clarence se tomaba su tiempo para abrir antes de hacer entrar a Darcy. Esta descargó las bolsas en la cocina y las dejó en la mesa del comedor junto a la peluda gata persa de su vecina, Princesa. 

			—¿Quiere que la ayude a vaciar las bolsas?

			Acariciando entre las orejas a la gata, que ronroneaba, la anciana sacudió la cabeza. 

			—No, no. Déjalas aquí. Siempre agradezco tu ayuda, Darcy. Eres un cielo.

			Con un gesto, salió al pasillo y abrió la puerta de su propio apartamento. En cuanto puso un pie dentro, dejó sus llaves en el cuenco de madera sobre la mesa de entrada y se dejó caer contra la puerta.

			Vaya día.

			Su vestido favorito, un Óscar de la Renta vintage que perteneció a su difunta abuela, posiblemente estaba arruinado; el dolor de cabeza que se le había instalado justo entre los ojos por la tarde le revolvía el estómago, pues solo había empeorado a medida que avanzaba el día; y, por mucho que quisiera a Brendon, cogerlo del cuello con ambas manos y estrangularlo hasta que se le desorbitaran los ojos le resultaba una idea fantástica en ese momento. 

			¿En qué pensaba? ¿Lo había pensado siquiera? ¿Una astróloga? ¿Y qué si Elle era increíblemente guapa? No tenían nada en común, excepto su mutua incapacidad para apartar la mirada la una de la otra, lo cual habría prometido si Elle no hubiera estado buscando a su alma gemela.

			

			Darcy puso los ojos en blanco.

			En primer lugar, nunca debería haber aceptado la cita de Brendon, pero se había entusiasmado tantísimo por verla de vuelta en el ruedo cuando estuvo lista para cabalgar de nuevo… Acceder a ello había sido más fácil que explicar el motivo para negarse, especialmente cuando Brendon había mencionado que la reserva era en un restaurante al que Darcy se moría por ir desde que vio al chef en Food Network. Y por eso había aceptado de mala gana. Una cita, una copa, una comida increíble y un poco de charla superficial. Ella se habría esforzado y Brendon estaría apaciguado. ¿Qué era lo peor que podía pasar?

			«Venga, Darcy. Te gustará mucho Clarissa». 

			«Susanna es tu tipo, sin duda».

			«Creo que te llevarás bien con Verónica. Lo juro». 

			«De verdad, Darce. Creo que Arden podría ser la definitiva».

			Brendon no se había conformado con una sola cita. Oh, no. Una cita había ido degenerando hasta convertirse en encuentros semanales (¿cómo demonios conocía a tantas mujeres solteras queer?) y, después de tres meses de citas a ciegas, Darcy había llegado oficialmente al límite. La verdad es que había llegado el mes pasado, pero, cuando le confesó a Brendon que no tenía ni el tiempo ni las ganas de buscar una relación seria y que podía relajarse, él se resistió. «¿Unas cuantas citas mediocres y ya tiras la toalla? Venga, esta es perfecta».

			Nadie era perfecto.

			La próxima vez no iba a ceder, no iba a limitarse a poner los ojos en blanco y acceder a ninguna cita solo para quitarse a Brendon de encima. Ni siquiera si jugaba la carta del hermano pequeño y le hacía pucheros. Se acabó. Ya estaba harta de que proyectara en ella su idealización romántica del amor verdadero. Darcy no estaba buscando a la definitiva. Ya no.

			Tras quitarse el vestido, empapado de vino, y dejarlo a un lado para llevarlo a la tintorería (tal vez pudieran hacer un milagro con la seda), se plantó en la cocina, con el estómago rugiendo.

			Dirigió la mirada al armario en lugar de al frigorífico.

			Después de un día como aquel, la mantequilla de cacahuete la llamaba.

			Con el tarro acunado en el hueco del codo, una bolsa de chispas de chocolate en una mano y una cuchara en la otra, Darcy se acurrucó en el sofá y el cuero gimió suavemente bajo su peso. Por fin. En cuanto encendiera el DVR, estaría en Whisper Cove, poniéndose al día con las excentricidades de Nikolai y Gwendolyn, Carlos e Yvette, y toda la sórdida familia Price, que tenía más muertos en el armario que ella zapatos.

			Los viernes por la noche con su DVR, poniéndose al día con los episodios de la semana de Whisper Cove, eran sagrados. Sagrados y secretos. Era una serie absurda, ridículo que incluso la disfrutara, pero por algo lo llamaban «placer inconfesable».

			Tres episodios después, Nikolai y Gwendolyn estaban a punto de besarse, la culminación de meses de tensión y química salpicados de momentos tiernos. La distancia entre sus rostros se reducía mientras Nikolai alargaba una mano y acariciaba con el pulgar la delicada curva de la mejilla de Gwendolyn. A Darcy se le aceleró la respiración mientras se acercaba poco a poco al borde del cojín con la bolsa de chispas de chocolate apretada en un puño. Ahí estaba el momento…

			Se oyó un fuerte golpe en su apartamento y las chispas de chocolate volaron por los aires cuando Darcy saltó del sofá con el corazón martilleándole como un poseso contra el esternón.

			

			Había alguien en la puerta.

			Joder. Puso los ojos en blanco ante su dramatismo. Tan solo habían llamado a la puerta, pero Darcy estaba absorta en el momento, ajena a cualquier otra cosa. Ridículo.

			De puntillas para esquivar las chispas de chocolate desparramadas, cruzó el salón hacia la puerta; sus pasos vacilaron ante otro estruendoso golpe de nudillos contra la madera.

			—Darcy, abre.

			Cerró los ojos y se le calmó el pulso. 

			Brendon.

			Abrió los ojos de golpe.

			«Ay, Brendon».

			Retrocedió a trompicones, apagó la tele y luego metió el mando entre los cojines del sofá para ocultar la evidencia de su cita con el DVR. Su hermano volvió a aporrear la puerta, esta vez con más fuerza. Qué barbaridad. Darcy soltó aire. 

			—¡Voy!

			En cuanto abrió la puerta, Brendon entró a empujones, con los ojos desorbitados, demacrado y mirando alrededor del salón antes de finalmente fijarse en ella.

			—¿Estás bien?

			—¿Sí? —Aparte de que casi le da un infarto.

			Brendon cerró los ojos y se llevó una mano al pecho como si fuera él quien hubiese entrado en pánico. 

			—Te he llamado cuatro veces, Darce.

			Ella levantó un hombro. 

			—Lo siento. Tengo el móvil en silencio.

			Por una razón. A Brendon le encantaba analizar sus citas como si fuera una especie de entrevista tras el partido. Esta noche, Darcy había querido saltárselo. No le apetecía hablar de ello, y menos de lo que sentía o dejaba de sentir.

			El surco entre las cejas de su hermano se hizo más profundo cuando este bajó la mirada hacia su pijama. 

			—Darcy.

			—¿Qué? —preguntó, girando sobre sus talones para regresar a la sala de estar, donde se agachó a recoger las chispas de chocolate desparramadas antes de que terminaran fusionándose con su bonita alfombra blanca.

			Brendon se desplomó en el sillón, con las largas piernas extendidas frente a él mientras la apremiaba con una mirada que le hizo un nudo en el estómago. 

			—¿Qué tiene Elle de malo? —Apenas hizo una pausa ni le dio la oportunidad de enumerar todas sus muchas y variadas diferencias—. Es dulce, es graciosísima, es… es divertida, Darcy. Y todos sabemos que te vendría bien un poco de diversión en la vida.

			El resoplido se le escapó antes de que pudiera detenerlo. 

			—Y ¿qué se supone que significa eso exactamente?

			—Significa lo que parece —respondió Brendon, que extendió los brazos y gesticuló a su alrededor—. Por un lado, es como si Marie Kondo e IKEA hubiesen tenido una criatura y esta hubiera vomitado por todo tu apartamento. Un vomitado impoluto, porque Dios no permita que se ensucie nada.

			Eso fue non sequitur de mierda. 

			—Me gusta tener el apartamento limpio. No alcanzo a ver cómo mi inclinación a la organización se correlaciona misteriosamente con mi capacidad para divertirme.

			

			—Mira. —Brendon se pasó los dedos por el pelo y tiró con fuerza de las puntas. Necesitaba desesperadamente un corte de pelo—. Te quiero. Si no fuera así, no malgastaría saliva. Joder, Darcy, ni siquiera estás intentando hacer vida en Seattle. Lo único que haces es pasarte el día mirando hojas de cálculo y números, llegas a casa, miras las hojas de cálculo un poco más y sacas tus conjuntados táperes de colores para comer. Y ¿cómo olvidarlo? —añadió, con un gesto hacia la televisión—. Estás enganchada a la vida ficticia de otras personas.

			No. El calor le subió por la nuca y le envolvió la garganta. Necesitaba sentarse. 

			—¿Disculpa?

			Brendon contrajo los labios. 

			—¿Pensabas que no sabía que te flipan las telenovelas matinales? Venga ya. Soy muchas cosas, pero ciego no es una de ellas.

			—No me flipan —se defendió Darcy. Que le fliparan sería escribir fanficción de Los días de nuestras vidas, y no había hecho eso desde la universidad.

			—¿Qué, pensabas que te juzgaría? ¿Yo? Soy el rey de las obsesiones frikis. Y orgulloso, claro está.

			Darcy se mordió el interior del labio para evitar sonreír. 

			—El rey, ¿eh? Es tremendamente pretencioso coronarse a uno mismo, ¿no?

			No es que no fuera cierto, o que no estuviera orgullosa. Brendon era su hermano pequeño. Atrás quedaron los días en los que los llevaba a él y a sus amigos al campamento de verano para jóvenes científicos. Independientemente de sus opiniones respecto al amor y las aplicaciones de citas, Brendon había convertido su pasión en un imperio antes de cumplir veinticinco años. Por supuesto que estaba orgullosa.

			—Eh, creo que toda la parte friki lo compensa —se defendió. Se le fue apagando la risa de modestia y su sonrisa se desvaneció—. En serio, Darce, no me vengas con eso de que no estás interesada en una relación. Lo respetaría (de veras que sí, lo juro) si no fuera porque es, a todas luces, una tremenda gilipollez.

			Ella abrió la boca para refutarlo, pero él continuó.

			—A mí me parece que estabas interesadísima en una relación seria hace dos años, cuando te prometiste.

			Casi se le para el corazón. 

			—No vayas por ahí.

			—Te niegas a hablar de ello, así que tal vez tengamos que ir por ahí. —La mueca de dolor que hizo gritaba lástima y Darcy lo odiaba. Lo odiaba tanto que le dolía el estómago—. No todo el mundo es como Natasha.

			De repente, le costaba tragar saliva. 

			—He dicho que no vayas por ahí. 

			Brendon sacudió la cabeza, con la mandíbula tensa y una expresión feroz. 

			—Eres mi hermana y también una de las mejores personas que conozco, y eres… eres increíble, Darce. Tienes mucho que ofrecer y hay alguien ahí fuera para ti, la persona adecuada para ti. Sé que la hay. Es solo que… no quiero que termines sola y amargada porque tengas miedo de que te vuelvan a romper el corazón.

			Darcy parpadeó rápidamente y se cruzó de brazos, mirando más allá de Brendon, a la concha iridiscente que adornaba la pared sobre su hombro.

			Que ella supiera, no le romperían el corazón si no se arriesgaba nunca. Eso no la convertía en una cobarde, sino en una persona realista. ¿Le aterrorizaba ser atropellada por un autobús? No, pero eso no significaba que tuviera intención de plantarse en medio de la carretera.

			

			Brendon podía ser un romanticón, que, si eso lo hacía feliz, genial. Eso que se llevaba. Pero ella sabía la verdad. La vida no era un cuento de hadas y la suya no era la excepción. 

			A Darcy le retumbaba el corazón en el pecho mientras apretaba los dientes, con la sonrisa que había perfeccionado hacía… mucho. 

			—No tengo miedo. No digas tonterías.

			Brendon entrecerró los ojos, estudiándola con la cabeza inclinada, obviamente observándola en busca de grietas en su armadura. Los músculos del rostro de Darcy se contrajeron y la sonrisa vaciló. «Mierda».

			La sonrisa que Brendon puso en respuesta fue una exasperante mezcla de presunción y lástima. 

			—Mira, creo que la razón por la que no quieres tener estas citas es porque sabes que algún día de estos conocerás a alguien que te hará querer correr ese riesgo y eso te aterroriza.

			Por alguna estupidísima razón que estaba mucho más allá de su comprensión, el bonito contorno en forma de corazón de la cara de Elle pasó por la mente de Darcy. El sudor le impregnó el cuello y el pelo se le pegó a la piel húmeda.

			—He dicho que no tengo miedo —dijo, pero resulta que se le rompió la voz. Salvando lo que le quedaba de dignidad, se aclaró la garganta y le lanzó a su hermano una dura mirada—. Y, si lo estoy, es porque me preocupa tu comprensión auditiva. ¿Ya oyes bien?

			—Claro, Darce, lo que tú digas. —Brendon puso los ojos en blanco. 

			—Me alegro de que nos entendamos.

			—Pues si no tienes miedo…

			—No lo tengo.

			Brendon levantó las manos. 

			—Entonces no tendrás ningún problema en que nos inscriba a los dos en un evento de citas rápidas el próximo sábado en Kirkland. Ocho en punto. Dura dos horas y hay un buen descanso en el medio. Tapas, vino, confraternizar, intimar. Ya sabes, divertirse. 

			—No puedo. —Se pasó la lengua por el contorno de los dientes superiores—. Tengo… tengo planes. Tengo, eh… —El sábado—. Esa tarde me reúno con mi grupo de estudio para el examen de acceso a la Sociedad de Actuarios.

			Ni siquiera era mentira. Estaba a un examen de convertirse en miembro de la Sociedad de Actuarios, la más alta designación que otorga la asociación. En abril, cuando se entrevistó para el puesto en Devereaux & Horton Mutual Life, el señor Stevens le dejó claro que tenía garantizado un ascenso a un puesto directivo en cuanto aprobara este décimo y último examen.

			Así que no, Brendon se equivocaba. No era una cuestión de miedo, se trataba de tomar una decisión lógica, una que centrara sus prioridades. Se negaba a ser como su madre y meterse tanto en una relación que se perdiese en ella, olvidándose de todas las demás cosas importantes: su trabajo, sus pasiones e incluso sus hijos. Sí, Darcy había superado a Natasha, pero ¿quién le aseguraba que sería capaz de superar la siguiente ruptura, que algo dentro de ella no se fracturaría irreparablemente? Es mejor no tentar al destino que correr ese riesgo.

			Brendon ladeó la cabeza. 

			—No hay problema. Hay otro evento de citas rápidas el martes. Ya sabes, para toda la gente que no pueda asistir el sábado porque tiene planes —apuntó con retintín.

			Darcy puso los brazos en jarra. 

			

			—Caray, Brendon. ¿Quieres parar de tocarme las narices? Deja de presionarme para que haga cosas que no quiero, ¿vale?

			Su hermano apretó los labios y la miró fijamente, con los ojos muy abiertos mientras deslizaba la mandíbula hacia delante y hacia atrás. Ella se apresuró a desviar la mirada, sin ningún interés en ser la destinataria de su estúpida cara de cordero degollado.

			—Ni que te estuviera pidiendo que te hagas una endodoncia —resopló Brendon, y se presionó los ojos con las palmas de las manos—. Llevas en Seattle seis meses y no has hecho amigos, Darcy.

			Ella entrecerró los ojos. 

			—Tengo amigos, muchas gracias. 

			Cuando Brendon se limitó a quedarse mirándola fijamente desde el sillón, ella insistió: 

			—Está Annie…

			—Que vive en la otra punta del país.

			—Y… y mis compañeros de trabajo. Mi grupo de estudio para el examen de acceso a la Sociedad de Actuarios.

			Brendon arqueó una ceja. 

			—Tu grupo de estudio, tuyo. Sí, parecéis de lo más unidos.

			Darcy resopló. 

			—Lo estamos. Están Amanda y Lin y… y… Ma… ¿Mariel?

			—¿Era una pregunta?

			Menudo impertinente. Darcy lo fulminó con la mirada.

			Brendon ni siquiera sonrió con sorna. Simplemente la miró con lástima, lo cual era un millón de veces peor que todas sus lisonjas. 

			—Sé que lo que pasó en Filadelfia te destrozó…

			—No lo hizo.

			—Te jodió —se corrigió Brendon—. Pero tienes que abrirte a la gente, Darcy. Tienes que aprender a confiar de nuevo. Sal, haz amigos, conoce a alguien. Por favor, Darce. Hazlo por mí.

			«Hazlo por mí». Mierda. Hacía que todo pareciera simple, cuando no lo era.

			—Vale, Brendon. Me pondré a ello, ¿de acuerdo?

			—¿Vendrás conmigo a las citas rápidas? —insistió.

			Eso no era lo que había querido decir, pero Brendon no iba a parar hasta que Darcy tuviera la agenda llena de clases de cocina, clubes de lectura y citas. Muchísimas. Citas. Seguiría organizándoselas hasta que estuviera felizmente emparejada.

			Un momento.

			Eso era todo.

			Brendon no iba a parar hasta que Darcy estuviera saliendo con alguien o hasta que él pensara que estaba saliendo con alguien.

			—No puedo. No te conté nada porque no quería hacerte ilusiones, pero me estoy viendo con alguien —mintió. Hala. Se había ganado algo de tiempo.

			Solo que Brendon frunció el ceño. 

			—Pero has salido esta noche. Con Elle.

			«Elle. Maldita sea».

			A menos que…, no. Con cierta sutileza, Darcy podía elaborar absolutamente este enfoque.

			—Cierto —asintió ella—. Elle. Quizá «verse con alguien» suena un poco prematuro, pero sin duda es… es algo. Es guapa.

			

			Brendon frunció el ceño más profundamente y la frente se le arrugó tratando de adivinar lo que le ocultaba. Al cabo de un momento, se le iluminó la cara y los ojos duplicaron su tamaño. 

			—Para el carro. ¿Tú y Elle?

			Darcy no ponía los ojos en blanco. 

			—Elle y yo. 

			—¿Habéis congeniado? —insistió.

			Darcy se mordió el labio y se quedó mirando el tarro de mantequilla de cacahuete sobre la mesita de café mientras consideraba la pregunta y su respuesta cuidadosamente.

			Lo aterrador era que sí habían congeniado. Al principio no, porque Elle llegó tarde, pero hubo química. Por un momento. Hasta que sus muchísimas diferencias, y aspiraciones, se hicieron evidentes. 

			—Elle no se parece a nadie que haya conocido. Eso seguro.

			Brendon se rio, lo que atrajo su atención de nuevo al rostro de su hermano. Este sonreía como si fuera la mejor noticia que le hubiesen dado en todo el día y, por un momento, Darcy sintió una punzada en el estómago cuando la culpa le carcomió las entrañas. 

			—Te has pillado en serio, ¿no?

			—No, estoy… —La negación le resultaba instintiva, pero se suponía que debía hacer que se lo tragara—. Somos totalmente opuestas, eso sin duda, pero tiene… algo. Potencial.

			—Y yo pensando que, al llegar temprano a casa y estar en pijama, la cita no había ido bien —respondió Brendon, que tenía una tímida sonrisa picarona y se le marcaban las arrugas en el rabillo de los ojos.

			—Bueno, ya sabes lo que pasa cuando das cosas por sentado. —Darcy sonrió para suavizar la pulla.

			Brendon se encogió de hombros dándose por vencido y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. 

			—Cuéntame cómo ha ido la noche.

			Para él, cada momento podía ser un potencial encuentro cuco, por lo que memorizaba cada primera cita que tenía por si encontraba a la persona definitiva y necesitaba contarles a sus futuros hijos la noche en la que su madre y su padre se conocieron.

			Darcy tenía que conseguir que colara. Nada fácil. Por suerte para ella, los encuentros cucos estaban hechos de polos opuestos y desastres en restaurantes.

			—En realidad, es una historia divertida.

			Brendon negó con la cabeza. 

			—No me dejes con la intriga, que me va a dar algo.

			—Calma. —Si hizo una pausa demasiado larga, fue solo porque estaba ordenando sus pensamientos. Y, bueno, vale, estaba exprimiendo el tiempo, pero solo un poco—. No te voy a mentir: al principio hemos empezado con el pie izquierdo. Elle ha llegado tarde, y sabes que soy muy exigente con la puntualidad. 

			Brendon puso los ojos en blanco.

			—Se ha ofrecido a invitarme a una copa y me ha hablado de su trabajo, con el que está muy entusiasmada. Aunque no creo en la astrología, su pasión me ha resultado atractiva.

			Brendon meneó las cejas.

			—Para —se rio ella.

			—Lo siento. —Brendon sonrió—. No quería interrumpir. Sigue.

			—Vale, veamos… Hemos tomado vino —continuó Darcy con una sonrisilla, no porque lo que había pasado fuera gracioso, sino porque estaba deseando ver la reacción de Brendon—. O eso habríamos hecho si Elle no me lo hubiera tirado por encima.

			

			Su hermano puso los ojos como platos. 

			—Cállate.

			—Eh. —Darcy lo ignoró encogiéndose de hombros—. Estoy segura de que en la tintorería podrán hacer un milagro con la mancha.

			«Crucemos los dedos».

			—Detalles, Darce. Vamos. Descríbeme las chispas —la apremió Brendon, con un gesto impaciente de la mano para que siguiera hablando.

			—Me ha dicho que tengo los ojos bonitos —continuó Darcy, que no había querido susurrar, pero terminó siendo una confesión más honesta de lo que pretendía.

			Tenía los ojos marrones. No es que les pasara nada malo, pero nunca se los habían elogiado. La gente optaba por los atributos obvios: el pelo, las piernas, los pechos si le echaban morro… Pero ¿los ojos?

			Ridículo. Si alguien tenía unos ojos bonitos, esa era Elle. Grandes y azules, tan azules que era como contemplar el estrecho de Puget a medianoche con la luna llena. 

			—Te estás poniendo roja.

			Claro que no. Excepto que, cuando se llevó las manos a las mejillas, tenía la cara caliente, encendida bajo las yemas de los dedos. Se aclaró la garganta. Pues no se había perdido en los ojos de Elle. Más bien se había tirado de cabeza.

			—No me gusta andar chismorreando.

			A Brendon se le desorbitaron los ojos y se quedó boquiabierto, y fue solo entonces cuando Darcy se dio cuenta de lo que había dicho, cómo podía ser interpretado, o malinterpretado. Pero… ¿no era ese el objetivo? ¿Hacerle creer que hubo chispas, suficiente química para quitárselo de encima?

			En verdad sí que hubo chispas. Eso sí, ninguna con la que tuviera intención de hacer nada. Las chispas crepitan o prenden fuego, y te queman. Mucho. No, gracias.

			Ofuscar no era exactamente lo mismo que mentir. Brendon podía creer lo que quisiera. En teoría, ella solo había adornado la historia.

			—¿Cuándo la volverás a ver?

			—Estoy muy ocupada esta semana. 

			La expresión de Brendon se hundió, así que Darcy se apresuró a añadir: 

			—Pero le voy a enviar un mensaje e iremos viendo sobre la marcha.

			No es que disfrutara exagerando la verdad, en especial con Brendon, pero fue algo brillante. Ir viéndolo sobre la marcha, escribirle cuando pudiera. Si su hermano le preguntaba, ella inventaría alguna excusa diciendo que estaba ocupada; se libraría de él y ganaría un poco más de tiempo. Incluso podía enviarle un mensaje a Elle de verdad, solo para agradecerle de manera breve que pagara la cuenta. Eso sería lo más educado, sobre todo porque no había tenido la oportunidad de hacerlo en el restaurante. Para cuando regresó del baño, Elle ya se había ido. Un hecho que no debería haberle dolido y, sin embargo, por alguna razón inexplicable, lo había hecho. Con la seda húmeda haciéndole cosquillas en la barriga, Darcy se había quedado quieta frente a la mesa desierta. Ver la marca rosada de los labios de Elle en su copa de vino, ahora vacía, pero no a Elle había sido como descubrirse un moretón que Darcy no sabía que tenía hasta que lo tocó. Inquieta, había salido pitando del restaurante para poner la mayor distancia posible entre ella y ese sentimiento.

			

			El plan era perfecto… siempre y cuando Brendon no le dijera nada a Elle.

			—Escucha. —Darcy se enderezó y lo miró intimidantemente, aunque desde abajo. Puede que fuese más alto que ella, pero Darcy era su hermana mayor y no le convenía olvidarlo—. No te entrometas, ¿vale? No le digas nada. No quiero que te cargues esto.

			—¿Yo? ¿Entrometerme? —respondió Brendon, llevándose una mano al pecho como si estuviera ofendido.

			—Brendon.

			Él puso los ojos en blanco. 

			—Caray, Darce, relájate. No voy a decirle nada. La verdad es que, por pura potra, la oí hablar de lo duras que son las citas. Que eran, supongo.

			Le lanzó el guiño más espantoso del mundo, cerrando ambos ojos. Darcy estaría casada dentro de un año si fuera por él.

			—Lo digo en serio. —Lo fulminó con la mirada—. Esto es cosa mía. Gracias, pero ya has hecho suficiente, ¿vale?

			Brendon sacudió la cabeza. 

			—Sí que te gusta, ¿no?

			No importaba que le gustara Elle. Lo más probable era que nunca se volvieran a ver. Pero, si Darcy jugaba bien sus cartas, podría mantener a Brendon alejado, tal vez no indefinidamente, pero al menos el tiempo suficiente para evitar varias semanas de citas rápidas sin sentido. 
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